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Cartagena.—lili mes, 2 pesetas; tres meses, 6 \á.~Provincias, tres meses, 7'5Ü id.—JBxíran-
/e io , tres meses, 11'25 id.—La suscrición empezará A eoiitrirse desdi! 1.° y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

Ei pago sera siempre adnlaiitado y en metálico ó letras de fácil cobro. L:i liedacción no respondeode 
los anuncios, remitidos y comunicados, v se reserva el dereclio de iio publicar loque recil)e, salvo el 
caso de oldiunción legal.—Adiuinislr.aior. 1). KmilioGarrido l.opez. 
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ECOS DE MADRID. 

12 de Octubre de 1888. 

t*a.sainos, rápidamerilb del calor al frío 
y i;omenzamós á esloinudar y á toseí'. 

Todos loa años nos coje desprevenidos 
este brusco cantiblo de temperatura, gra­
cias á lo cual consigue el resfriado que 
liableii do él en todas partes. 

A nadie perdona; lo mismo la liermcsa 
tiiña de quince abriles que la quintañona 
mamá; lo mismo el abrigado ministio que 
el casante ligero de ropa, todos sufren la 
influencia de ese invisible microbio, puesto 
que ya liemos convenido en que todas las 
enfermedades tienen su microbio especial, 
y lodo§ estoi'iiudan y tosen apesar de las 
pastillas de Geruudel, que deben haber 
arruinado ó enriquecido á su inventor. 
Cuando á estas fechas no preconizan sus 
maravillosas virtudes los anuncios y recla­
mos de los periódicos. 

* 
• * 

Es le año falta en Madrid la animación 
que caracteri?;a al Otoño en Madiid. Sólo 
han podido inaugurar SHS lareus cuatro ó 
cinco teatros. La prescripción gubernativa 
del alumbrado eléctrico tiene parados á 
Unos cuantos actores y en activo ejercicio 
á los ingenieixjs y ojjerarios que apiesuran 
las instalaciones de la nueva luz, que en 
cauceplo de ia ciencja na ue bvrtat esus te-
rn))fe,s incendios que han 9bligado á núes-
lr»s coliseos á poner sus barbas á remo­
jar. .;, .. 

De lodos modos quien en.esta ocasión 

' s ú f r e l o s daQoJ y perjuicios es el gremio 

de autores, .mipiesarios, artistas y demás 

dependientes de los teatros; porque hay 

mujlia gente aprensiva qu<! al enterarse de 

las medidas que se loman para evitar ca-

lá.strofes, piensa que estas caláslrofes pue­

den venir con luz eléctrica ó sin ella y se 

retrae de asisli: al entretenido espectáculo 

que no inspiraba .tantos temores cuando 

'í̂ 's modestas candilejas de aceite pqrmi 

l'itii admirar las comedias, de Bretón.ó los 

drapiii^ d^Q^rcía éutiérrfi;^, magi*lralmen-

le ittiíjiprelados porMatildelWez y Julián 

Romea, por Concepción Rodríguez y por 
í̂ ai;lQ8 La torre. , 

H«y la luz eléctrica coincide con las 

lividinosas creaciones del flamenquismo, y 

ésto ttoido al peligro del incendio hace que 

mücHiSá'tirtiáríííbs'sé qtófédyri etí Ctisí; con 

lo cual, si Dios no lo remedia, el porvenir 

del arleesíénico y de laliteraturadramálica 

no ofrece perspect¡va(s muy risueñas. 

Como en la vida lodo eslejer y destejer, 

no sería extraño que cada faniilia acomoda­

da resolviese esitáfelécérun lea tri lo én su 

donñicilío, piara oírecer,de cuando en cuan­

do funciones^ré|)^eséBÍádá«^^p •actores de 

\er4ad, oMigádos por la peotoiédé los tiem­

pos á trabajar como la éosturérá, á tanto 

al dia, con desajuno, alníaerzo y comida, 

conoluVdndó el ¡arlé téafriil {íoi* dóiMé; ém-

pezó>'*s de(iir^:pei*'Jó§ teatros casérp . , , ¡ 

De téiJos'hioapsj ysi ^atida de capa caída! 

Pero seamos justos. Todavía hay quien 

rinde culto al arte, todavía se puede ir al 

Tealro de la Comedia á ver las obras que 

dii'ije Mario é interpretan con él los actores 

de su compañía, restos, con cuatro ó cinco 

más que brillan solos en otros teatros, de 

los tiempos en que la literatura dramática 

y el arte escénico eran un recreo culto y 

una muestra del ingenio y del estudio. 
Por pasar una noche en la Comedia, to­

davía puede arrostrarse un susto. 
* 

Una noticia que ha circulado por todos 
los periódicos ha venido á destruir el sis­
tema geográíico-polítice que estaba en vigor 
y á llenar de trisf,eza á los españoles que se 
figuraban ser lambién europeos. 

La noticia es ésta: «En Europa hay abun­
dancia d t dinero.» 

Y pi'ecisamente nos cuentan ésto, para 
decirnos que con este motivo no sciia <ex-
traño que el gobierno español contrátala 
un empréstito. 

Si necesita dinero, no ÜS necesaria lácien­
cia de Pero Grullo paia conocer que ca­
rece de él. Y como sucede !o niisnio á los 
gobernados y aseguran que abunda el di­
nero en Europa, saquen ustedes las conse­
cuencias. Nc somos europeos! 

¡Una revolución geogrática en un porta­
monedas vacío! 

* 
• » 

Sin embargo aún hay tesoros ocultos. 

Huyendo de un pedrisco cerca de Archi-
dona, se refugió uu arriero en una cueva. 
Cuando se ^coslqmbró á la obscuridad, vio 

llenade monedillas de cinco duros. Se llenó 

los bolsillos, y de pobre que era se convirtió 

en rico. 

Si ésto es verdad, por lo menos hay un 

europeo en España! 

Julio Nouibela. 

UN MATRIMONIO EN PEKÍN 

(DE JUDIT GA-UTIER) 

Una mañana, el llamador de bronce re,<ue 
na con estrépito contra la. puerta de la casa 
de una familia tranquila. Los criados se apre­
suran á abrir é introducen en el patio inierior 
á dos mujeres de cierta edad y venerable 
aspecto, que piden hablar con el amo de la 
casa. 

\ Durante ese tiempo las esposas y las hijas 
del jefe de la familia practican rápidamente, 
(jen ayuda de sus alfileres de cabeza, peque­
ños agujeros en el hule de las ventanas, miran» 
do con curiosidad á las recién venidas. 
. Conocen enseguida á estas mujeres, cuyas 

flincipnes se reducen á servir de inlermedia-
iias entre las personas que desean concertar 
un matrimonio. 

—O-m-ioHr-i^W'yivímxú&^iVA esposa. 
-^Vi^nená .proponernos un yerno! 

; A estas palabras, la joven, que nô  es • aua 
niovia, huye temblando á su habitación y corre 
ájsu espejo, mientras 4 .padre; VM 'a^ «wdre 

•b?ijan á la sala de recepción y hacen ^sentar á 
lab iriíéftnediarias en él Jjanco de honor. 

; Después, die Haber cpmplído con todas las; 
fórmulas d8,ia politíca, las áos mujeres expo-
nen el objeto de.su visita. 

Se trata de nna familia rica y honrada que 
ha oído hablar de la gracia y de las virtudes 
d¿ su hija, libre aun de todo compromiso.. 
Esa familia desearía vivamente que mujer tan 
perfecta viniera á embellecer su hogar, siendo 

la primera e.=;posa del hijo que han educado. 
Este hijo posee, naturalmente, todas las lAia-
lidadcs del corazón y del talento, y es bien 
íormado y hermoso de cara, de un carácter 
dulce y de una santidad perí'e^.la. 

Si los padres encuentran alL;unas ventajas 
en el novio propuesto, llaman á la joven, y 

^ s intermediarias la examinan atentamente; 
nííran sus piececitos, no mas" largos qi\i el 
zueco de un antílope, las pesadas trenzas de 
sus negros cabellos, sus cejas linamente dihu 
jadas; la elegancia de su talle y la modestia de 
su mirada. 

Después se retiran llevándose una tablilla, 
en la cual van inscritos la f.icha exacta, el 
dia y la hora del nacimiento de la joven, á fin 
de que se pueda sacaí' el hoióscopo de los 
liiluros novios. Si el destino no se opone ásu 
uinón, las conferencias continúan; pronto se 
cambian algunos pequeños regalos: frutas, 
pa.-̂ las, tostones, y otros objetos que no com­
prometen á nada. 

Los esponsales no están delinitiv;unenle 
acoidados hasta que los padres del joven no 
envían á los de la joven una suma de dinero, 
fuya cifra ha sido (ijada en las enlrevislas 
precedentes. 

La novia envía entonces á su futuro esposo 
el inventario de todo lo que posee: aju:u', 
alhajas, muebles, objeto de arte, un encanta­
dor zapatito peí fumado de musgo, bordado de 
oro y de piedras preciosas, y tan pequeño, 
que se podría esconder en el cáliz de uu 
loto. 

Esta primera prenda de amor la suspende 
á su cuello el novio por un cordón de seda; la 

conocerla, bella como NgeonClian, la más be­
lla de las heroínas chinas. Envía entonces á 
su bien amada cinco piezas de raso de co­
lores diversos: azul, blanco, verde, púrpura y 
amarillo. 

Cumplidas estas lormalidailes, no queda 
más que escoger un día de buena ventura para 
la celebración del maliimonio. 

La mañana del gran día, la novia se vedes 
perlada por cuatro jóvenes que permanecerán 
á su lado duranle todo el día; esias jóvenes la 
liacen sentarse al borde de la cama y hablan 
con ella de su porvenir de casada, de su pasa­
do de soltera 

Pronto una música ardiente suena delante 
de la casa. 

Entonces ios padres de la joven dicen: 
— ¡Niña! ¡niña! ya es tiempo de que empie­

ces lu tocado. 
, Cíñense en seguida de vendas negras los pies 
de la novia; después se le ponen zapatos de 
raso encarnados sobre-los cuales hay bordados 
dos fénix con cuentas de colores; encima un 
ancho calzón de seda blanco; luego stt le pone 
el traje de raso carmesí adornado por delante 
y por detrás con un fénix da oro, emblema de 
la mujer. 

Por la primera vez los largos paños colgan­
tes que forman el locado de las solteras se le­
vantan y forman, enrollados por encima de las 
orejas, dos á modo de cetros, de jade cincela­
do,,que se fija á cada lado de la cabeza rete­
niendo las trenzas; estos cetros que siempre 
sonpQr pares y se llaman jout, simbolizan la 
simpatía. 

Algunas veces se añade á este peinado una 
redecilla de oro y de perlas, cuya fianja cae 
sóbrela cara y la esconde. 

La música se deja oír por segunda vez. 
A esla señal, lodos los. que se encuentran en 

la habitación estallan en sollozos, la novia co­
mo los demás. 

—A ya! a-ya!—grita ésta—yo no sé si mi 
marido será bueno ó malo, si me amará ó si 
me despreciará. 

—Eso corresponde al cielo, responden !as 
jóvenes. 

Por tercera vez la música se oye. 
Guando llega la hora, cesan de llorar y de 

enrojecerse los bellos ojos. 
La novia cumple con su padres el últi­

mo saludo (le «Ko.ton,*, es decir, que se 
arrodilla y golpea muchas veces el suelo con 
su frente:- ' ..,.,.^ÍÍ..4.,.^,....-,I,J-.'^ .,^ 

Cuando se levanta, se le pone en la mano 
izquierda una manzana, en la derecha un 
frasco lleno de granos de cereales, de cuentas 
de oro y de plata, después la echan sobre la ca­
beza un velo de seda rojo que la envuelve por 
completo. 

Entonces el hermano mayor de la joven, y 
SI no lo tiene el pariente más próximo entra 
en la habitación, y coge vivamente á la novia 
que da gritos de desesperación. 

Una magnífica silla de manos, de raso púr­
pura, bordada de flores de colores y con ua 
iénix encima con las alas abiertas, recibe á la 
joven y se cierra herméticamente. 

Los portadores levantan entonces el palan­
quín y lo sacuden fuerlemenle de derecha á 
izquierda y viceversa para obligar á la novia á 
desprenderse de su dolor, que 3Slalla, como es 
natural, con más Rierza que nunca; después 
se deja el palanquín en tierra y una mediado-
:a coloca debajo una gran cazuela llena de 
carne; si los perros errantes vienen á comer 
esta carne, es un feliz presagio. 

Por fin, el cortejo se pone en marcha. 
Un hombre armado de un látigo, que sirve 

para separar á los curiosos, marcha delátate 
de la silla fie manos. 
««v»̂ K, v/.. ov̂ o muo, ciiiic lü» i^uiues son lleva"* 
dos, por hombres adornados de bandaS rbjás^ 
el equipo de la novia colocado en mesas flori­
das; después los muebles, la vajilla, el pebete­
ro de bronce y multitud de cofres magníficos, 
las más de las veces vacíos y alquilados para 
esta circunstancia. 

Un joven sigue detrás llevando una cesla, 
en la cual van encerrados dos patos manáa-
rines, emblema del amor conyugal, después 
los convidados á caballo, en coche ó en silla 
(le manos desfilan y cierran la comitiva,'que 
termina gran número de hombres llevando 
lintel lias y banderolas (Je seda. 

Guando llegan delante déla casa del esposo 
tres bombas de fuegos artificiales eslallaii 'y 
multitud de cohetes suben hasta el cielo. 

Entonces el novio, vestido (ion trage de 
raso azul y túnica de raso negro, aparece con 
todas las insignias de su grado; si es manda­
rín, sale de la casa, y va á llamar al palan­
quín: á la tercera vez que llama, la novia le 
abre: las cuatro jóvenes que la han acompa­
ñado duranle loJo el día, la ayudan á bajar 
y andar sobre la alfon-bra de seda roja que 
se extiende desde- la calle hasta la cámara 
nupcial. 

En el momento en que la desposada entra 
en la casa, una de las intermediarias mete la 
mano en una vasija llena de cinco especies 
de granos y le tira un puñado á la cara: es un 
preservativo contra las desgracias. 

En el umbral de la habitación perfumada, 
una silla de caballo eleganlemenle bordada, 
está colocada atravesando la puerta. • 

La novia debe montarse en ella y echar al 
mismo tiempo en la habitación la manzana 
que lleva en la mano. 

Esta singular ceremonia es un juego de 
palabras chinas puesto en acción: la iiOVia 
encuentra la tranquilidad y lleva la paz4 la 
casa; lleva también el buen orden y lu abun­
dancia simbolizadas por el bote precioso que 
tiene en la mano. 

Se hace senlar á los jóvenes espoisos en un 
doble diván, separado por una mesa que ocu-̂  

.JM- ; 


